    37. HISTORIA DEL COCODRILO LLAMADO “BOTÍN”
  Cuando yo era pequeño me gustaba ir con mi mamá a comprar zapatos nuevos en una tienda en cuya entrada había una urna de cristal y dentro de ella, sobre un suelo de mármol con un poquito de agua, había un cocodrilito vivo enroscado en la dicha urna que tenía forma redonda, que apenas se movía y parpadeaba con ojitos llorones. 

  La dicha tienda venía así a hacer propaganda de que sus zapatos estaban hechos con piel de cocodrilo, que es muy buena, muy fuerte y resistente. 

  A mí no se me había ocurrido entonces que esto era algo muy cruel contra el pobre cocodrilo, que había sido capturado en Africa, concretamente a orillas del río Nilo en Egipto. 

  Aquí quiero contar la historia del cocodrilito “Botín”, que significa “zapatito”. 

  Botín vivía muy feliz con su mamá y papá cocodrilos en una choza hecha con ramas y hojas de papiro, camuflada en la margen derecha del río Nilo. Era feliz, comiendo espárragos y hierbas muy sabrosas, y con lágrimas de alegría en sus ojitos amarillos. Pronto aprendió a nadar, deslizándose como un submarino por arriba en la superficie del río y por debajo de las tranquilas aguas del grandioso Nilo. Y a medida que crecía, su piel relucía muy verde y como a cuadritos con rayas negras delimitantes, y encima de su largo cuerpo le salieron como una serie de cuernitos o puntas puntiagudas muy graciosas, con las que se rascaba y limpiaba el cuerpo, frotándolas contra los troncos de las palmeras que por allí había. 
  También sabía andar sobre la tierra de las orillas del río, aunque lo hacía muy despacito moviendo sus cuatro patas al mismo tiempo: las dos delanteras y las dos traseras, un movimiento muy patoso. Y le gustaba jugar con las lagartijas que tomaban el sol por allí. Siempre le intrigaba ver que se parecían mucho. Y por eso un día preguntó a su mamá:

  “Mamá, ¿por qué nos parecemos tanto los cocodrilos a las lagartijas y a los lagartos?”

   Y su mamá le contestó así:

  “Mira Botín, yo no lo acabo de saber muy bien. Los humanos dicen que es cuestión de la “evolución”...que los pequeños como las lagartijas se hicieron grandes como nosotros los cocodrilos. Pero lo que tú debes hacer es tratar con cariño a esas lagartijitas, pues tienen un cuerpo suave, no tienen las fuertes escamas de nuestra piel de cocodrilo. ¿Lo entiendes?”
  Botín no lo entendió muy bien pero repuso:

  “Sí, mamá. Y seré bueno con esos bichitos. ¿Te has fijado que cuando se les corta el rabito, éste se queda depié dando como saltitos de baile y que luego a las lagartijas les sale un nuevo rabito?”

  La mamá estaba muy ocupada mirando de reojo a un hipopótamo enemigo que estaba cerca y no respondió de inmediato. Pero cuando el hipopótamo se alejó dentro del río Nilo, le dijo a Botín:

   “¡Anda, hijo, lávate dentro de la orilla sin irte muy lejos, porque con el barro te has puesto sucio y marrón como el chocolate!”

  Pero entonces ocurrió lo inevitable. Mientras la mamá cocodrila estaba masticando con gusto las hierbas de su desayuno, muy sigilosamente, unos hombres cazadores se acercaron por detrás a Botín y dando un salto, entre dos tíos, lo cogieron: uno apretándole el cuello por la boca para que no mordiera y el otro por medio del cuerpo y chapoteando sobre el agua se alejaron con él. Por mucho que Botín quería gritar sin poder hacerlo por estar amordazado:  
             “¡Socorro, mamá, papá, dadles un coletazo!”

los cazadores metieron a Botín en una red y lo arrojaron al portamaletas de su coche, poniéndole en marcha: un jip trotaterrenos, y se alejaron a toda velocidad de aquel paraje. 

  Es de este modo que el cocodrilito Botín fue a parar a la tienda de zapatos de mi ciudad, que es Valencia. 

  Y cuando Botín enrolladito en su urna o jaula lloraba de tristeza por falta de su libertad y morriña de casa y del río Nilo, las personas mayores solían decir:
  “No te fíes de él, que son lágrimas de cocodrilo”. 

  Con ello querían decir que eran lágrimas de mentira, que si por compasión te acercabas y acariciabas la cabeza de un cocodrilo, te pegaría un bocado con sus afilados dientes y adiós a tu mano o alguno de los dedos. 

  ¡Cuántas veces me he acordado yo luego de aquel cocodrilito de la urna de la tienda de los zapatos! ¿Qué le pasó? 

  Un día, mucho después, leí en un periódico de Valencia, que el cocodrilito de la tienda a la que iban muchos niños a verlo, se había muerto y la urna estaba ahora triste y vacía. 

  A mí me entró mucha pena de que Botín acabase así sus días en el destierro y en una urna de prisión. ¡Qué injusticia!

  Lección

  La historia del cocodrilito Botín es muy triste. Los niños y mayores que vamos contentos a los Parques Zoológicos a ver a muchos animales, debemos pensar que todos esos animalitos están prisioneros allí y que lo que desean es la libertad y vivir en su ambiente natural: en donde nacieron, sea en Africa o en Asia, o donde sea. Es cierto que algunos de esos animales estarán satisfechos porque en el Zoo, a horas fijas, les dan de comer y beber...y que si estuvieran en la selva, se tendrían que buscar por sí mismos su comida, a veces escasa, y quedándose hambrientos por no encontrarla. 

  Pero el mayor don que todos: humanos y animales tenemos es el de LA LIBERTAD. Así pues, no hagamos prisioneros a ningún bichito: mariposas, ranitas o conejitos, etc. Otra cosa es si ellos prefieren estar a nuestro lado como los perros y los gatos. Pero ¿Qué cocodrilo querrá estar metido enroscado en una urna, sin poder estirar nunca a lo largo todo su cuerpo?
  No, ninguno. Yo jamás seré amigo de los cazadores de cocodrilos y  cuando oigo decir eso de “son lágrimas de cocodrilo”, como diciendo que “llora en falso”, quiero contestar: “No, Botín lloraba por estar solo y prisionero”.

Niños, lloremos un poquito por él, ¿vale?
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